
Antes de la Bendición con el Santísimo Sacramento : CANTOS PARA LA 
PROCESIÓN EN HONOR DE 
CRISTO REY

             Hasta tus Plantas

1. Hasta tus Plantas, Señor, llegamos
Buscando asilo en Tu Corazón,
Tus  gracias todas hoy imploramos,
Que ellas protejan nuestra nación.

       - Coro -
Do quiera el Rey de Reyes,
levántese un altar,
{ A Dios queremos en nuestras leyes,
en las escuelas y en el hogar.} bis

2. A Dios queremos en la enseñanza,
porque la infancia, desde el albor,
lleve en el alma, fe t esperanza,
y a Jesús como su Redentor.

3. A Dios queremos en los hogares,
crezcan los hijos en fe y pudor,
y los esposos, en los altares,
prometan, fieles, perpetuo amor.



4. A Dios queremos, Virgen María,
benigna acoge nuestro clamor,
bajo tu amparo, oh Madre Pía,
guárdenos siempre tu tierno amor.

         Cantemos al Amor de los Amores

1. Canrtemos al Amor de los Amores
cantenos al Señor. Dios está aquí;
¡venid adoradores, adoremos a Cristo Redentor!

       - Coro -
¡Gloria a Cristo Jesús!
Cielos y Tierra, bendecid al Señor.
Honor y gloria a Tí, Rey de la Gloria.
¡Amor por siempre a Tí, Dios del amor!

2. Unamos nuestra voz a los cantares
del coro celestial. Dios está aquí;
al Dios de los altares, alabemos con gozo angelical.

3. Los que buscáis solaz en vuestras penas
y alivio en el dolor. Dios está aquí;
y vierte a manos llenas, los tesoros de Su divino amor.

Reine Jesús por siempre
Reine Su Corazón,
//: En nuestra Patria, en nuestro suelo,
Que es de María la Nación.  (bis)

¡Tú reinarás! dulce esperanza,
que el alma llena de placer;
habrá por fin paz y bonanza,
felicidad habrá doquier.

¡Tú reinarás! dichosa era
dichoso el pueblo con tal Rey.
Será tu Cruz nuestra bandera
Tu amor será nuestra Ley.

¡Tú reinarás! toda la vida
Trabajaremos con gran fe,
En realizar y ver cumplida
La gran promesa ¡REINARÉ!

¡Tú reinarás! en este suelo,
te prometemos nuestro amor.
Oh buen Jesús, danos consuelo
en este valle de dolor.

¡Tú reinarás! reina ya ahora
En esta casa y población.
Ten compasión del que te implora
Y acude a Ti en la aflicción.

¡Tú reinarás! este es el grito
Que ardiente exclama nuestra Fe,
¡Tú reinarás! Oh, Rey bendito
Pues tu dijiste “Reinaré”.
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